
Desde el Comité Intergremial y Empresarial del Valle del Cauca, y todos los gremios, expresamos
nuestro firme rechazo ante los recientes actos de violencia que cobraron la vida del concejal Carlos
Arturo Londoño y de la líder comunitaria Clarivet Ocampo en Tuluá, así como el secuestro de los
servidores del Cuerpo Técnico de Investigación (CTI) Bethy Amanda Mage Imbachi y Gerson Rene
Rivera Fernández, además de la acompañante Maria Yeni Ruiz en el municipio de Santander de
Quilichao por las disidencias de las FARC Gaor Dagoberto Ramos.

Lo ocurrido en Tuluá y Santander de Quilichao, constituye una erosión de la sociedad y un atentado
contra las democracias locales. Expresamos nuestro sincero apoyo al Alcalde Gustavo Vélez, a la
familia del Concejal, de la Líder Comunitaria y de los Servidores del Cuerpo Técnico de Investigación
(CTI), así como a toda la ciudadanía afectada.

En lo corrido del año han sido asesinados dos concejales en Tuluá y se han presentado graves
afectaciones al tejido empresarial debido a actos de violencia y extorsión en el municipio.

Aunque reconocemos y apreciamos el oportuno accionar de la fuerza pública y las autoridades
locales y departamentales, instamos de nuevo al Gobierno Nacional a brindar todo su apoyo para
resolver esta situación y garantizar la recuperación de la tranquilidad. Es imperativo que las
autoridades actúen con celeridad y contundencia para esclarecer estos crímenes, llevar a los
responsables ante la justicia y restringir la operación y comunicación de los criminales en cualquier
escenario.

Reiteramos nuestro compromiso con la seguridad y el desarrollo en nuestra región. Llamamos a la
unidad y solidaridad de todos los sectores para trabajar en la construcción de una sociedad más
justa y segura.
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Continúa el deterioro de la seguridad en el
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